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      LUCIAN

      Al principio creo que me lo estoy imaginando. Pero no, ahí está otra vez. Las luces de la tienda definitivamente parpadearon y sé que yo no soy el responsable.

      También sé, tras haber trabajado como electricista durante diez años, que sea lo que sea que lo esté causando, no tiene nada que ver con el cableado del local.

      ¿Cómo lo sé? Porque fui yo quien lo instaló, y sé que cumple con las normas, e incluso más. Tan pronto como empezó el parpadeo, se detuvo.

      Después de tomar nota mental para investigar el asunto, vuelvo al trabajo. Es el final del día y prefiero terminar ahora que tener que volver por la mañana.

      Y entonces las luces parpadean de nuevo, algo que me hace agarrar el celular para ver si hay alguna alerta de la compañía eléctrica. No hay nada.

      Aún no he tenido tiempo de guardar el celular cuando las luces parpadean otra vez. Esto hace que abra la página de Facebook de Main Street y, efectivamente, el muro está lleno de dueños de tiendas quejándose del problema.

      Maldita sea, no puedo ignorar esto. No es mi estilo. Mientras guardo mis herramientas, el esmalte de mis dientes corre peligro de quebrarse, con el tic en mi mandíbula por las nubes.

      Hay muchas cosas que me molestan en esta época del año. La número uno es la gente que sobrecarga sus paneles eléctricos con luces de Navidad, aunque dudo que eso sea lo que esté causando un problema tan extendido.

      ¿Qué pasa con algunas personas que necesitan ¿que sus iluminaciones sean tan espectaculares que podamos verlas desde el espacio? No lo entiendo. De hecho, no entiendo para nada la fascinación con la Navidad. Para mí, es solo un día más del año.

      Estoy cerrando mi caja de herramientas cuando Callum, el dueño de la tienda, se me une en el depósito. —¿Eres tú el que está molestando con las luces? —Como para confirmar su acusación, parpadean de nuevo.

      —No soy yo. Voy a salir a ver si puedo averiguar qué lo está causando. Tendré que terminar de instalar estos enchufes por la mañana.

      Su molestia ahora es igual o mayor que la mía, y no lo culpo. —Lo siento, pero si es algo grave, no quiero arriesgarme a que se queme tu cableado. —Por mucho que me tiente añadir "O a mí mismo", me mantengo callado.

      Tras un momento de vacilación, en el que espero que me diga que continúe, cede. Menos mal, porque una vez que tomo una decisión, rara vez cambio de parecer.

      Afuera, en la acera, camino sin prisa, tratando de discernir si hay un ritmo en el parpadeo, pero no lo hay. Es aleatorio, con intervalos que nunca son iguales. A veces cortos, a veces largos. Lo mismo ocurre con la duración del parpadeo. Sea lo que sea, es arbitrario.

      Cinco minutos después veo algo —o mejor dicho, a alguien— que podría ser la responsable. Por muy impactante que sea la vista, mis pasos se ralentizan por voluntad propia, hasta el punto de que me detengo en seco en medio de la acera.

      Menos mal que no había nadie detrás de mí, porque no voy a ninguna parte. No podría moverme aunque lo intentara. No ocurre lo mismo con la hermosa elfa que actualmente se desliza por el techo del Centro de Bienvenida de Coogan's Break.

      ¿Qué diablos está haciendo Natasha Frank allá arriba, y en estas condiciones? Cuando la niebla es densa como hoy, lo deja todo ligeramente húmedo, especialmente las tejas, como en las que ella está pisando y resbalando en este momento.

      Es cuando veo hacia dónde se dirige que me muevo. Y no solo me muevo, corro. Si toca las luces envueltas en ese reno, probablemente se mate.

      Aunque las guirnaldas de luces suelen ser seguras, cuando están envueltas en un reno de metal que toca las líneas aéreas, la cosa cambia. Es un asunto potencialmente letal.

      Mientras corro, grito su nombre, logrando finalmente llamar su atención. Tras saludarme alegremente con la mano, sigue resbalando por el techo, con los ojos fijos en su objetivo.

      —¡Natasha, detente! —Bramo esto último con tal volumen, que se queda congelada. Está peligrosamente cerca de un reno con suficientes voltios corriendo a través de él que, si quisiera, podría tirar de un trineo por sí solo.

      Todavía no se ha movido cuando llego frente al centro de bienvenida. —¡No toques ese reno, tiene corriente!

      En lugar de mostrar preocupación, se ríe, con esas notas brillantes y alegres que me reconfortan como siempre. —No seas tonto, no está vivo, es de metal. Mira...

      Se desliza hacia adelante y estira la mano como para darle una palmada en el trasero al monstruo decorativo. Lo único que la salva de morir electrocutada es que sus pies se resbalan debajo de ella.

      Sin embargo, aún no está a salvo; se desliza por el techo inclinado en mi dirección, ganando velocidad cada segundo. Doy un par de pasos adelante y me preparo, listo para atraparla.

      No importa que mida alrededor de un metro setenta y cinco y esté bendecida con curvas a las que me lanzaría de cabeza si fuera lo suficientemente valiente. Con mi metro noventa y ocho, y construido como un tanque, soy más que capaz de atrapar a la burbujeante pelirroja, y divertirme mientras lo hago.

      Cuando sale disparada por el borde del techo, sus gritos llenan el aire, deteniéndose abruptamente cuando aterriza a salvo en mis brazos. Mi alivio de que no esté herida es suficiente para que la apriete con fuerza antes de besarla como si mi vida dependiera de ello.

      Tras un momento de vacilación, ella me devuelve el beso, y mi miembro se agita en señal de aprobación. De lo único que no estoy seguro es de si su entusiasmo se debe a que le salvé la vida o a algo totalmente distinto.

      Mi miembro parece pensar que es algo más que gratitud.

      

      NATASHA

      Los labios de Lucian se mueven sobre los míos con una maestría que hace que se me encojan los dedos de los pies tanto como las puntas de las botas rojas brillantes que completan mi disfraz de elfo. Es como si todavía estuviera en caída libre. Todo mi mundo está enfocado en lo increíble que se sienten sus labios contra los míos.

      ¿Techo? ¿Qué techo?

      No importa que solo me esté besando porque está aliviado de haber evitado que me lastimara. Obviamente necesito recordar que somos amigos y nada más. Sin embargo, él me electriza; ha sido así desde la primera vez que pasó por el centro de bienvenida para cambiar una bombilla en el candelabro del vestíbulo.

      Fue por casualidad que descubrí que si encendía y apagaba la luz rápidamente, podía fundir al menos dos bombillas en el momento justo. También era increíble la frecuencia con la que eso ocurría.

      Mientras me acuna en sus brazos sin dejar de besarme, me maravillo de la facilidad con la que me atrapó. Nunca he sido de esas chicas a las que los hombres cargan y les dan vueltas. Y, para ser honesta, ninguno de los hombres en mi vida hasta la fecha habría sido capaz. Pero Lucian es capaz, y de sobra, sin mostrar señales de necesitar bajarme.

      Justo cuando he decidido que puedo vivir con eso, escucho una tos discreta cerca de nosotros. Debe ser algo que Lucian también oye. Pero, en lugar de terminar nuestro beso como espero, da un paso atrás para sacarnos del medio de la acera.

      Lamentablemente, es un paso que también nos hace terminar desparramados en un montón entre dos autos estacionados. Tengo suerte de que Lucian vuelva a amortiguar mi caída. Él no tiene tanta suerte, ya que de alguna manera se ha lastimado.

      ¿Y cómo lo sé? Porque se ve incluso más gruñón de lo habitual. —¿Te lastimaste?

      Me zafo de sus brazos con la mayor cautela posible, sin estar segura de qué se hizo exactamente. Si se lastimó la espalda, no deberíamos moverlo. Tampoco debería tenerme desparramada sobre su pecho como si fuera jamón sobre pan de centeno.

      Una vez de pie, lo examino, como si una asistente de marketing ensalzada pudiera hacer un diagnóstico simplemente mirando al paciente. A pesar de mi falta de formación médica, no se puede pasar por alto el dolor en sus ojos castaños oscuros mientras me devuelve la mirada.

      —¿Es tu espalda? ¿Debería llamar a una ambulancia?

      —No es la espalda, solo me torcí el tobillo, eso es todo. —Como para demostrar la verdad de esto, se esfuerza por sentarse y, tras frotarse brevemente la nuca, se desata rápidamente la bota derecha. Aunque no hay signos externos de daño después de que se la quita, sé por experiencia personal que aparecerán pronto.

      —¡Voy a pedir ayuda!

      Estoy a mitad de la acera cuando un par de tipos me cortan el paso. El logo en sus camisas color naranja brillante los identifica como trabajadores de la compañía eléctrica. Sus bromas bonachonas a expensas de Lucian confirman que lo conocen.

      ¿Qué tienen los hombres que pueden encontrarle la gracia a cualquier situación? Lucian ciertamente no parece feliz de ser el blanco de sus chistes. Una mirada rápida a sus credenciales y les hablo con firmeza. ——Marc, Nigel, no se queden ahí parados. ¡Ayúdenlo a levantarse y métanlo dentro!

      Cuando no se mueven lo suficientemente rápido, me planto con las manos en las caderas, los ojos entrecerrados y golpeando el suelo con el pie. A pesar de estar vestida de elfo, no necesito decir nada más; mis órdenes no verbales son fuertes y claras. Hay ventajas en haber dirigido personal masculino a lo largo de los años.

      Esto hace que se pongan a cada lado de Lucian, con las manos debajo de sus axilas, y que pronto esté de pie. O mejor dicho, sobre un pie, porque cuando intentó apoyar el lastimado, soltó un alarido de dolor antes de poder contenerse.

      Tras agarrar su bota abandonada, guío el camino, mostrando al trío la sala de descanso del personal y la pequeña camilla que está contra una pared.

      Esta será la primera vez que veo a alguien usarla realmente en los seis meses que llevo trabajando aquí. Que cruja cuando recibe todo el peso de Lucian es preocupante.

      Los trabajadores de la compañía eléctrica se desquitan entonces regañándome, porque el reno del techo estaba en contacto con las líneas aéreas. Solo después de que se van para rectificar esto, caigo en la cuenta de por qué Lucian me había estado gritando.

      Claro, el reno que pedí por internet era más grande de lo que esperaba, pero no hay nada que un elfo no pueda lograr cuando se lo propone. Y yo era la Elfa a Cargo de las Iluminaciones. Es un título cursi, lo sé, pero me lo tomo en serio, queriendo que mi primera Navidad en mi nuevo pueblo sea extra especial.

      Aunque las astas de la bestia estaban cerca de las líneas aéreas después de que lo instalé, no las tocaban, así que supuse que estaba bien. ¿Quién iba a pensar que el hecho de que se levantara viento como lo hizo haría que las cosas salieran tan mal?

      ¿O debería decir que salieran "de los cuernos"?

      Después de que todo esto ha terminado de pasar por mi cerebro ya sobresaturado, miro a Lucian y simplemente digo: —Gracias. —No es ni de lejos suficiente, pero es todo lo que puedo articular ahora mismo. Si le hubiera dado esa palmadita en el trasero al reno, me habría lastimado, o algo peor.

      El solo pensamiento basta para hacerme temblar y dejarme caer en la silla junto a la camilla. —No pensé. Todo lo que quería era que las luces del centro fueran increíbles.

      Todavía estoy sumida en mis autorreproches cuando las palabras de Lucian cortan mi barullo interno. Según él, he arruinado la Navidad, aunque no de la forma en que yo habría pensado. Quiero decir, ¿quién planea deliberadamente estar de guardia durante las fiestas? Al parecer Lucian lo hace, y yo soy la responsable de que no pueda trabajar.

      Me pregunto cómo puedo arreglar las cosas, cuando recuerdo haber visto algo en objetos perdidos que al menos lo ayudará a ponerse de pie. El personal del centro se había reído de cómo era posible que alguien olvidara ese artículo.

      Ahora me alegro de que así fuera.

      Lucian no comparte mi entusiasmo cuando se lo muestro.

      —¡Es rosa brillante! ¡Tiene calcomanías de mariposas! Ten por seguro que no voy a usar eso.

      Al mirar la muleta manos libres, admito que es bastante infantil, lo cual es sorprendente dado el enorme tamaño del aparato. Quienquiera que la haya dejado atrás no era un niño pequeño.

      —Tendrás que hacerlo, al menos hasta que consigas algo mejor. Monique, mi jefa, ya cerró todo. Tenemos que irnos.

      Él me mira furioso antes de preguntar: —¿Tenemos?

      Está siendo deliberadamente obtuso, y estoy segura de que es a propósito. Lo admito, metí la pata en grande. Pero estoy tratando de arreglarlo y él se está portando como un idiota.

      —Sí, nosotros, porque dudo que puedas manejar con ese tobillo así.
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      NATASHA

      De vuelta en la acera, Lucian se yergue todo lo posible, que en su caso es bastante, con una postura rígida de indignación. Aunque parte de esto se debe a lo que él considera el color poco varonil de la muleta manos libres, la mayor parte es gracias a que le exigí las llaves de su vehículo.

      —¿De verdad quieres dejar tu camioneta en el pueblo, con todas tus herramientas ahí adentro?

      Ocupado en entrar en pánico ante la idea de que yo manejara su preciada camioneta, aparentemente esto no se le había ocurrido, lo cual es extraño porque suele ser muy perspicaz. Esto hace que lo inspeccione, notando por primera vez su aparente confusión.

      ¿Será que se golpeó la nuca cuando nos caímos? Se la había frotado brevemente después de sentarse, aunque no lo ha mencionado desde entonces, demasiado ocupado refunfuñando porque le arruiné la Navidad.

      Finalmente, su postura se relaja hasta el punto en que creo que está a punto de ceder. Entonces noto la línea plana de sus cejas mientras me lanza una mirada fulminante. Es hora de presionar, porque se está haciendo tarde y todavía tengo que llevarlo a la sala de urgencias.

      Algo que aún no voy a compartir con él, porque uno no tiene las cejas así por ser alguien dócil.

      —¿De verdad quieres pasar por la molestia de presentar un reclamo al seguro si alguien fuerza tu camioneta y te roba el equipo? —hago una pausa por un momento antes de continuar—. Eso si no se roban también la camioneta.

      —¡Mi seguro no cubrirá que tú manejes mi camioneta!

      Su sonrisa de suficiencia, tras soltar lo que sin duda cree que es el argumento definitivo, hace que quiera darme por vencida. Luego recuerdo que yo soy la razón por la que está herido, gracias a mi negativa a dar marcha atrás cuando llegó ese reno tamaño alce.

      Mientras la calle se vacía de vehículos porque la gente se va a casa a cenar, él sigue sin ceder. Lo único bueno de que retrase nuestra partida es que ahora puedo ver su camioneta estacionada calle abajo.

      La bombilla gigante que tiene arriba ayuda mucho. Sin duda Lucian está mirando fixamente su amado vehículo, con la indecisión grabada en su mirada. Es una distracción suficiente para que yo tome medidas.

      A veces una mujer simplemente tiene que tomar las riendas del asunto, o en este caso, meter mano. Meto la mía en el bolsillo delantero de los pantalones de trabajo de Lucian y me sirvo con sus, ah, llaves.

      Vaya, vaya. Al parecer el paquete encaja con la caja de herramientas, algo que me hace jadear casi tanto como a Lucian.

      —¿Qué demonios, mujer? ¡Devuélveme esas llaves!

      Se lanza hacia mí, pero como aún no está acostumbrado a la muleta manos libres, por poco se va de bruces; y si no fuera porque lo sostuve, se habría caído.

      Por desgracia —o no—, eso le da la oportunidad de sujetarme con fuerza mientras intenta recuperar sus llaves. Esto me obliga a apretarlas contra mi columna, porque lo único que no tiene mi disfraz de duende son bolsillos.

      Es una maniobra que también me deja pegada contra su pecho, exactamente como estaba cuando me besó hace un rato. Mientras los recuerdos de aquel beso recorren mi cuerpo, mi mirada se clava en su boca. Su labio inferior está pidiendo a gritos que lo muerdan. Es un pensamiento que hace que yo me muerda el mío.

      Las tiendas de la calle principal cerraron por la noche; estamos solos en la acera. No hay posibilidad de que nadie interrumpa nuestro beso esta vez.

      Cuando Lucian desiste de intentar quitarme las llaves y, en su lugar, cruza sus brazos detrás de mí, sé que está de acuerdo. Y por segunda vez en la última hora, sus labios reclaman los míos. Es incluso mejor esta vez.

      Ay, ¿a quién engaño? Es increíble y digno de un sueño. O mejor dicho, de mis sueños, porque rara es la noche que pasa sin que Lucian los invada. Últimamente, me despierto cada vez más seguido con una necesidad dolorosa.

      Al sentir su lengua rozar mis labios, abro la boca con un suspiro y él acepta la invitación. Apenas soy consciente de que las llaves se resbalan de mis dedos lánguidos, pero tengo el control suficiente para patearlas por la acera hasta la cuneta.

      Si se trata de una carrera, sé que puedo llegar a ellas más rápido que él. Resuelta esa preocupación, puedo entregarme a nuestro segundo beso, que es mejor que cualquier cosa que pudiera imaginar. A pesar de lo gruñón que es Lucian, el hombre vaya que sabe besar.

      Y debido a la forma en que se impone sobre mí, me siento pequeña y protegida en el círculo de sus brazos. Esto es una rareza para mí, dada mi estatura de un metro setenta y tres. Si saliera con él, incluso podría ponerme esos tacones fucsia que compré por capricho.

      Es este mismo pensamiento el que me devuelve a la realidad. ¿En qué estoy pensando? Lo veo regularmente en el trabajo. ¿Y si las cosas salen mal? La vergüenza de que visitara el centro de bienvenida después sería insoportable.

      A pesar de que no dije nada, Lucian debe notar mi reticencia, porque sus labios dejan los míos y se endereza. La forma en que me mira después me hace sentir incómoda. No había querido darle falsas esperanzas, y la sola idea me hace sentir mal.

      Es como si pudiera ver cada pensamiento en mi cabeza, cada emoción en mi corazón. Y por esa razón, tengo que poner fin a esto ahora mismo. Como ya no me sujeta con tanta fuerza, me resulta fácil zafarme.

      Luego no pierdo tiempo en recuperar sus llaves y salir disparada hacia su camioneta.

      Su grito: —¡Natasha, detente! No sabes cómo manejar una camioneta así —me sigue por la calle.

      Vaya, qué equivocado está. He manejado camionetas como la suya, e incluso más grandes, desde que tuve la altura suficiente para alcanzar los pedales. Está a punto de llevarse su segundo choque del día, aunque ¿quizás no debería usar la palabra choque dada su profesión de electricista?
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Si le pertenece, puede retirarlo en el Centro de Bienvenida de Coogan's Break.
De no reclamarse en un plazo de 90 dias, sera donado a Servicios para Veteranos.
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